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Introducción



Llegué a concebir la idea de escribir este ensayo cuando hace unos años encontré en las páginas de la revista de corte histórico, Despertar Vallecaucano, dirigida por Álvaro Calero Tejada, una versión que señalaba que Jorge Isaacs no era el autor de María, era una crónica con origen y fuente en un reportaje concedido al periódico de Cali, Relator, por Antonio Isaacs Reyes, quien afirmaba cómo la novela María había sido escrita por su padre, Alcides Isaacs Ferrer, hermano de don Jorge. El artículo de la revista Despertar Vallecaucano nos llevó al análisis del reportaje de Relator (1941) y al conocimiento de las réplicas generadas por su contenido sobre todo en el ámbito vallecaucano, donde se encontraban los más furibundos defensores de la novela María y, desde luego, del escritor Jorge Isaacs, para luego plantearnos la pregunta de si esta afirmación sobre la autoría de María, en persona distinta de don Jorge Isaacs, era producto exclusivo del reportaje a don Antonio Isaacs Reyes, bajo el auspicio “sensacionalista del periódico de la familia Zawadzky”, como se dijo en su momento; o si, por el contrario, estas consejas (cuento o fábula), como se las llamaba entonces, se habían planteado durante la vida del poeta. Este análisis produjo resultados positivos y nos llevó a la correspondencia de don Jorge con el escritor bugueño Luciano Rivera y Garrido (más de cincuenta cartas cruzadas entre los dos), en la cual encontramos la primera referencia concreta de un escritor a la especie nacida en el Cauca de que no había sido don Jorge el autor de María, sino su hermano Lisímaco, versión recogida por el mismo Rivera y Garrido, aparecida en El Rumor en el año 1893, que referenciaba la versión como existente en el Cauca desde épocas anteriores al mencionado año.


Simultáneamente, encontramos los dos escritos acerca de Isaacs y la autoría de María: la receta que formulaba el “Jarabe de plagios”, aparecida en Cali en 1875, y el proyecto burlesco de Ley de 1879 que establecía sanciones a quien dudara de la autoría de María por Jorge Isaacs. Más adelante, analizamos artículos y publicaciones de posteriores años sobre el tema, originados en muchos escritores colombianos, y que no constituyen más allá de simples referencias, y en las cuales estos no se atrevieron a analizar con detenimiento y juicio crítico la controversia planteada; tal vez con el sentimiento íntimo de que su análisis pondría en entredicho la imagen del poeta, ensalzada por muchos durante su vida y controvertida por otros, no tanto por razones literarias, más bien por las posturas ideológicas y políticas adoptadas por Isaacs durante su existencia. Pero una vez ocurrida su muerte, minimizadas las críticas ante la avalancha de elogios, panegíricos, homenajes a su condición de poeta y novelista, escritos, ensayos y crítica literaria sobre María, que contados en letras, páginas y volúmenes coparían los espacios de varias habitaciones y, me atrevería a pensar, podrían por su cantidad y calidad dar lugar a establecer una sección de biblioteca exclusiva con todas las obras relacionadas con Jorge Isaacs y María: la Biblioteca Jorge Isaacs o un Centro Virtual Isaacs, como el ya actuante con éxito en la Universidad del Valle. Y esto sin contar los homenajes realizados en Cali y en Colombia con motivo de la celebración de los cien años de su nacimiento (1937) y los cien años de la publicación de María en 1967. Se debe destacar adicionalmente tres esfuerzos editoriales relacionados con las obras de Jorge Isaacs y con el análisis de María, como fueron: la edición en trece volúmenes de toda su producción literaria, trabajo bajo la dirección de María Teresa Cristina, editado por la Universidad Externado de Colombia y la Universidad del Valle, y los dos simposios internacionales sobre María de 2007 y 2017 realizados por esta última Universidad, compilados por Darío Henao Restrepo bajo los nombres Jorge Isaacs: El creador en todas sus facetas (2006) y A Isaacs lo que es de Isaacs, con una primera edición en 2018; los dos volúmenes suman 1107 páginas y recogen las ponencias presentadas en los dos simposios.


Coincidimos con Noe Jitrik (escritor argentino nacido en 1928), cuando escribió en El secreto encanto de Jorge Isaacs: “Hay incesante, numerosa, incontenible y prolífera bibliografía, a que ha dado lugar María y la cual podrá decirse con justicia no ha logrado acabar con su extraño atractivo. Imposible repasarla, imposible agotarla; forzosamente hay que acotarla”1.


Nuestro acercamiento inicial al tema de Jorge Isaacs y a María se dio por casualidad y por curiosidad, y luego con respeto hacia la personalidad del poeta y desde luego a la novela. No faltaron conocidos escritores y determinados amigos que me recomendaron no adentrarme en este tema, ya que tratar de estudiar y analizar con juicio crítico una versión que pone en persona distinta a Jorge Isaacs la paternidad de María era algo equivalente a poner en duda alguno de los “dogmas de la Iglesia católica”; otros más sugirieron que escribir un ensayo sobre este tema, aparte de lesionar la imagen del escritor Jorge Isaacs, menoscaba la obra y de paso lastima la leyenda que dio vida a la Hacienda El Paraíso, hoy un fuerte bastión de la oferta turística del Valle del Cauca.
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Noé Jitrik, 1928-2022.





No quiero imaginarme lo que hubiera pensado nuestro ilustre coterráneo, el bugueño Cornelio Hispano (Ismael López), al darse cuenta del propósito de este ensayo, si ya en 1943 desde las columnas de El Tiempo le había aplicado una tremenda nota de reprimenda a nadie menos que a dos de los más conspicuos isaacsianos, don Mario Carvajal y don Luis Carlos Velasco Madriñán, ambos considerados como los más acreditados biógrafos del poeta, por haberse atrevido a publicar la burlona “Receta de quebraduras” de 1875 y una serie de cartas escritas por don Jorge y dirigidas a don Simón Arizabaleta de Palmira en 1877, en las cuales el bardo abandona su estilo romántico para esculpir en ellas gruesos epítetos utilizando un lenguaje poco digno de su altura intelectual.


Así recriminaba Cornelio Hispano a los dos connotados vallecaucanos en esa oportunidad:




“¡El diablo haciendo ostias!”: El señor Velasco Madriñán, lo mismo que Mario Carvajal, no tuvieron reparo en sacar de libros, de entre la ropa para lavar del poeta, el primero, la receta del boticario caleño y el segundo las cartas a un señor Arizabaleta de Palmira, si bien es cierto que en esto de seleccionar documentos para la historia cada cual tiene sus preferencias en concordancia con su gusto estético o idiosincrasia. Por lo que a mí, sigo a Voltaire: Ne dite a la postérité que ce qui est digne a la postérité (No diré a la posteridad lo que no es digno de la posteridad)2.





Obviamente, Velasco Madriñán le contestó en Jorge Isaacs: El caballero de las lágrimas:




Sin embargo, hoy me reafirmo, en la importancia de hacer conocer todos los repliegues, aun los más recónditos, de la vida de los hombres grandes. Sin pretender disculpar sus vicios, sus errores, las fallas, que les aminoran su mérito esencial. Por esto escribí: en el poeta se encontrará el azul del sueño; en el hombre de carne y hueso, los frutos del bien y del mal.





De mi parte, también me cuestioné sobre los riesgos de abordar una obra canónica (María) y por qué un libro más sobre una obra tan controvertida y revaluada. María es de todas las novelas hispanoamericanas la que ha recibido atención más amplia y detallada por parte de la crítica3.


Sobre todos estos comentarios me parece oportuno citar a Carlos Rincón en “Sobre la recepción de María en Colombia”4 cuando sentencia: “María ya se había separado de su autor para convertirse en un mito (literario) de la nación colombiana y como tal, como ‘mito nacional’, había sido monumentalizada”. En el monumento de Cali, hay un busto de Isaacs y la figura de cuerpo entero de María y Efraín.


Me preguntaba entonces cómo abordar estos temas históricos relacionados con Jorge Isaacs y María, y don Baldomero Sanín Cano, quien fuera protagonista en su momento de algunas controversias relacionadas con Isaacs y María, en el prólogo del libro La cuna de Jorge Isaacs: Estudio en torno al lugar de su nacimiento de Reinaldo Valencia, trajo la respuesta cuando dijo:




Las tesis de carácter meramente histórico no se demuestran con explosiones más o menos vivas de sentimiento. Se debe amar la verdad, pero no forzarla a que encaje dentro de nuestras aspiraciones o simpatías. Hay dos maneras de investigar en el ámbito de las cuestiones históricas. Consiste una de ellas en hacer desprevenidamente acopio de opiniones, documentos, sugestiones y un estudio sincero y desapasionado de cuantas piezas puedan recogerse, tratar de arrojar luz sobre ellas para llegar a una conclusión tan cerca de la verdad como lo permita la quebradiza inteligencia humana.





Es la otra manera de hacer historia forjarse primero una opinión, darla por verdadera, encariñarse de ella tenazmente y entregarse a la búsqueda de documentos para sustentar la justicia o validez de opiniones preconcebidas. En rigor, esto no es historia. Quienes descuellan en esta clase de ejercicios retóricos han errado el camino5.


Es claro, hemos tomado como derrotero en este ensayo la primera manera de hacer historia planteada por don Baldomero Sanín Cano, estudiar desapasionadamente todas las piezas que podamos encontrar, evidenciando las distintas interpretaciones dadas sobre cada uno de los temas relacionados con María y con Jorge Isaacs, no para dejar simplemente propuesta la duda, ya que ella ha sido referenciada reiteradamente por otros en diferentes oportunidades, sino para avanzar hasta donde la investigación, el análisis de documentos y de versiones aportadas por personas coetáneas con Isaacs, o de quienes escucharon y trasmitieron en el tiempo comentarios de personas de alta solvencia intelectual nos permitan aportar luces y nuevas interpretaciones, diferentes a la cómoda adopción de una actitud de congelamiento de los temas polémicos relacionados con Jorge Isaacs y la novela María; enfriamiento de 77 años en el tema del lugar de nacimiento de Jorge Isaacs, de 79 años en la autoría de la novela en persona distinta a Jorge Isaacs, de 78 respecto del sitio donde pudo escribirse la novela, de 89 desde cuando María fuera escrita como un drama y de 135 años sobre si el personaje de María existió en la realidad o fue una invención del novelista.


Es conocida la expresión eclesiástica y latina Roma locuta, causa finita, con significado literal: Roma habló y se terminó la discusión. Se emplea para señalar el final de una polémica, la cual se da por concluida cuando el papa expresa su parecer en una controversia.


Algo parecido ocurrió en Cali en torno a las distintas polémicas surgidas en relación con la persona de Jorge Isaacs y la novela María. Cali habló, los principales isaacsianos se manifestaron, Luis Carlos Velasco Madriñán en relación con la cuna de Isaacs se pronunció: “es cosa juzgada, Jorge Isaacs nació en Cali”; y en cuanto a la autoría de la novela en persona distinta de don Jorge, bajo titular de prensa, sentenció: “Es necio y absurdo señalar que no es Jorge Isaacs el autor de María. Es una labor de desinformados de la historia y de la literatura colombiana”, y se dieron por terminadas todas las controversias.


Esto nos lleva irremediablemente al estudio y a la justificación de la duda como ejercicio intelectual del ser humano, y a valernos de los grandes pensadores y filósofos de la humanidad como Bertrand Russell, quien afirmaba: “En todas las actividades, es saludable de vez en cuando, poner un signo de interrogación sobre aquellas cosas que por mucho tiempo se han dado como seguras”; o como Descartes, quien sostenía que: “Para investigar la verdad es preciso dudar, en cuanto sea posible de todas las cosas”; o como Oscar Wilde, quien manifestaba que: “Creer es muy monótono, la duda es apasionante”; y, finalmente, como decía Dante Alighieri: “No menos que el saber, me place dudar”.


Podríamos decir en este ensayo, uniendo dos máximas de la filosofía universal: Cogito ergo sum: Pienso luego existo, pero también: dudo, luego pienso.


Volviendo al origen de este ensayo sobre el cuestionamiento del autor de María en Jorge Isaacs, se nos ocurrió calificar esta versión como un enigma, que se define como el dicho o la versión de una cosa que no se puede comprender o que no logra interpretarse. Existen enigmas que aún no han podido ser descifrados y que han generado todo tipo de investigaciones a lo largo de los siglos, como ocurre con la construcción de las pirámides de Egipto o la existencia de la Atlántida o la identidad de Jack el Destripador, aquel asesino serial inspirador de terror en el Londres de 1888 o el relacionado con un personaje de la literatura universal, William Shakespeare, sobre el cual después de casi cuatro siglos de su fallecimiento se han empezado a tejer versiones según las cuales no existió, y era el seudónimo de otro escritor de la época.


Así entonces, decidimos llamar a este ensayo Jorge Isaacs, el caballero de los enigmas, con referencia a la más importante de las incógnitas: ¿quién fue el verdadero autor de la novela María? Ya había escrito Germán Arciniegas en alguna oportunidad: “Como El caballero de las lágrimas, podría escribirse otro libro sobre el caballero del carbón, o el caballero de Darwin”.


Pero no tardamos en encontrar otros importantes enigmas y, con el anterior y quizá el principal, llegamos a analizar siete: Jorge Isaacs, hijo de Cali o hijo de Quibdó; dónde pudieron escribirse los primeros capítulos de María; María pudo ser un drama inicialmente; existió el personaje María o fue una invención del novelista; el enigma de la vida intelectual de Jorge Isaacs; y finalmente el enigma de los enigmas por descifrar, la dedicatoria de la novela: A los hermanos de Efraín.


Los enigmas son muy cercanos a los misterios, pero no podemos confundirlos; los misterios también son incógnitas, pero los enigmas no son misterios; los misterios en la mayoría de los casos no se solucionan, no se resuelven, no se disuelven, tampoco se explican, dicen los tratadistas, y continúan: el enigma en cambio, aunque oscuro en sí mismo y aparentemente inaccesible, no busca anclarse en el oscurantismo, tiene la potencialidad de ser resuelto, en algunos casos, especialmente en las religiones y en especial en la católica, los misterios se elevan a la categoría de dogmas, los enigmas llevan a procurar abordajes por medio de la investigación y de la interpretación, a descubrir elementos tangibles que como huellas y rastros les permitieron convertirse en tales, a la elaboración de hipótesis que se aproximen a darles alguna explicación seria y convincente.


Fue Du Bois-Reymond (1818-1896), médico y científico alemán, quien en 1880 pronunció un famoso discurso en la Academia de Ciencias de Berlín en el cual planteó “siete enigmas mundiales”, algunos de los cuales, declaró, ni la ciencia ni la filosofía podrían explicarlos, y para algunos de los cuales terminó proclamando: Ignorabimus (nunca lo sabremos); decía: El enigma lo ignoramos, el misterio lo ignoraremos siempre.


Algún estudioso de los enigmas de la historia se planteaba la siguiente pregunta: “qué comió Napoleón el día de la batalla de Waterloo”; es fácil ignorarlo siempre, pero no es fantasía suponer que algún día aparezca el diario de un soldado, de un militar cercano relatándonos que comió.


En nuestro caso, podría encontrarse en el futuro una prueba escrita, en Cali, Quibdó, Bogotá o la costa atlántica, distinta a la certificación del padre Ortiz, que zanje la duda sobre la ciudad de nacimiento de Jorge Isaacs, o quizá otro día alguien halle un documento irrebatible que permita definitivamente asignar la paternidad de María a alguno de los tres hermanos Isaacs Ferrer, o mañana un investigador se podría topar con el testimonio de cualquiera de los asalariados del camino de ruedas a Buenaventura, y logre determinar el tipo de trabajo realizado por el subinspector en las noches que le dejaba libre el trabajo, si se ocupó de escribir una pieza literaria, o quizá “un borrador de los primeros capítulos de una novela”, como lo manifestó nueve años después en una comunicación epistolar, o si, por el contrario, solo redactaba informes laborales, o si a uno de sus compañeros de La Víbora, de Vermejal o de Pureto, don Jorge les hubiera compartido cuál era el tema de sus escrituras nocturnas, o si se encontraran comunicaciones suyas en las que explique su esterilidad literaria después de la publicación de María, o si mañana se conociera una carta perdida por muchos años en el archivo de algún confidente, en la que don Jorge hubiera dejado pistas sobre la mujer inspiradora de la novela, o indicios sobre el enigma de la dedicatoria A los hermanos de Efraín, esos cuatro párrafos generadores de toda suerte de interpretaciones de pluma inspirada y crítica literaria, los cuales, para nosotros que ostentamos solo la osadía de haber sacado a relucir después de muchos años las incógnitas que acompañaron parte de la vida de Jorge Isaacs y especialmente las relacionadas con María, las que siempre el poeta con reiterada habilidad se cuidó de no despejar, nos han permitido con sencillez formular un nuevo análisis, asignando la paternidad tripartita de los hermanos Isaacs Ferrer en la creación de María.


Sobre los demás enigmas relacionados con Jorge Isaacs, hemos trabajado en su resolución; sobre la mayoría no sabemos si se llegarán a resolver, non liquet (no está claro), pero no los hemos encasillado en esquemas oscurantistas e irracionales, evitando que sobre ellos el tiempo y el silencio actúen como sus naturales validadores.


Ramiro Martínez Gutiérrez





PRIMER ENIGMA



¿Jorge Isaacs, hijo de Cali o hijo de Quibdó?


 


Para comenzar el desarrollo de este punto, debemos ubicar a don Jorge Isaacs Ferrer como administrador de bienes de la mortuoria de don Jorge Enrique, su padre, por poder general otorgado por su madre, Manuela Ferrer de Isaacs, y su hijo Alcides Isaacs Ferrer. Don Jorge Enrique había otorgado testamento el 15 de marzo de 1861. En el ejercicio de esta posición permanece el poeta, y a juzgar por el análisis de varios de sus biógrafos, aunque se dedica efectivamente a la administración de las haciendas La Rita y La Manuelita, al manejo de los cuantiosos pasivos que pesaban sobre la mortuoria, agregándole la adquisición de nuevos préstamos para el mejoramiento de los bienes de la sucesión, también, como el mismo lo admite, dedicó importante parte de su tiempo al cultivo de la poesía, como así lo revela en una adición a las notas biográficas pedidas por los señores Ramírez y Rivera, escrita de su puño y letra: “Regresé al Cauca en 1861, con motivo de la muerte de mi padre y por haberlo ordenado él así hube de hacerme cargo de sus intereses hasta 1863. Manejando sus haciendas en aquella época escribí los dramas que conservo inéditos y varias de las poesías publicadas para la sociedad de El Mosaico”6.


En el libro El fundador Santiago M. Eder, escrito por Phanor James Eder, así se describe este momento de la vida económica de don Jorge Enrique Isaacs:




Don Jorge Enrique adolecía de un grave defecto: la inclinación a los juegos de azar, cosa que le ocasionó fuertes pérdidas de dinero. También parece que comenzó a fallarle la salud hacia el año de 1858; se vio envuelto en litigios y contrajo fuertes deudas. Por tanto cuando murió en 1861 la sucesión quedó insolvente. Pero las propiedades eran valiosas y los acreedores pacientes. Bien manejada la situación no hubiera sido desesperada en absoluto. Desgraciadamente para la familia Isaacs, le tocó hacerse cargo de los negocios a Jorge. Fue este un gran poeta y novelista, pero careció en todo de habilidades comerciales y en esta, como en todas sus posteriores aventuras en el campo de los negocios, formó un nefasto lío. Prefería cultivar la musa en lugar de la tierra. Pesaban sobre las propiedades nueve hipotecas, y había más de treinta acreedores sin garantía alguna7.





En igual sentido se pronuncia el historiador Alonso Valencia Llano. En su análisis, Valencia Llano alude a la coincidencia de sus biógrafos al señalar como causa de su gestión desafortunada su inclinación a la escritura; lo que hizo, como se ha anotado, que su hermano mayor Alcides decidiera encargarse de la administración de los negocios familiares.


Don Jorge permanece al frente de los negocios y de la administración de los bienes de la sucesión hasta 1863, año y dos meses, y así lo comenta su máximo biógrafo Luis Carlos Velasco Madriñán:




A Isaacs le faltan fuerzas para afrontar el momento doloroso de la quiebra, carece del temple necesario para enfrentarse como hombre práctico a una situación que estaba obligado a resolver, puesto que así lo requería su posición del hijo más distinguido y capaz.


Fue entonces cuando abandonó los intereses a él confiados, los cuales quedaron en manos todavía más inexpertas para los negocios. Toca a su hermano Alcides ponerse al frente de aquella situación angustiosa, y era lógico el definitivo insuceso, si como ya se sabe, el ilustre profesor de idioma y literatura nunca había tenido oportunidad de ejercer oficios agrícolas. Era de suyo incapaz para remediar situaciones que habían venido desde hacía varios años minando el porvenir económico de la familia Isaacs8.





Es así como el 29 de diciembre de 1863, solicita al juez del Circuito de Palmira, en su carácter de albacea de la sucesión de su padre, que se declare en concurso de acreedores los bienes pertenecientes al finado Jorge Enrique Isaacs Adolphus. Finalmente, y como resultado de la declaratoria anterior, se anuncia por el pregonero la subasta de los bienes de la sucesión al mejor postor y la diligencia se concreta en la ciudad de Palmira, a los 21 días del mes de abril de 1864, ante el notario público del Circuito. Don Santiago M. Eder, natural de Rusia y ciudadano de los Estados Unidos de Norteamérica, adquiere en pública subasta las haciendas La Rita y La Manuelita, con todos sus muebles y accesorios, que constituían los bienes del concurso necesario formado por la mortuoria del finado señor Jorge Enrique Isaacs, en la suma de $27.839,34 que conforman las dos partes de la cantidad total a la que ascienden los bienes inventariados y avaluados en dicho concurso como consta en la diligencia de remate.


Don Jorge, para el año de 1864, se encuentra en Bogotá, donde busca defenderse de acusaciones sobre malos manejos durante su permanencia como administrador de los bienes, y visita la oficina de los señores Aníbal Galindo y José María Vergara y Vergara, ambos integrantes de la sociedad literaria El Mosaico, quienes lo invitan a una reunión en casa del doctor José María Samper para que ante un selecto jurado literario exponga su obra poética, la que es aplaudida, y se genera allí mismo el compromiso de los catorce contertulios de publicar los poemas escuchados: “Los infrascritos publicarán inmediatamente, a costa suya, las poesías de Jorge Isaacs”. Luego, el órgano literario del grupo El Mosaico del sábado 4 de junio de 1864, n.º 21, registra dicho suceso relacionando la lectura de treinta poemas por parte de Jorge Isaacs en la casa de José María Samper, y que el autor y declamador obtuvo el aplauso de los trece hombres de letras convidados, uno de los cuales acuña más tarde la frase famosa: “El poeta se había levantado olvidado, y se acostó famoso”. La colección de las poesías de Isaacs estaba impresa y bellamente impresa, según lo relata José Manuel Marroquín, testigo del acontecimiento literario, en el año de 1890 en la Revista Literaria.
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Casa de La Rita donde vivió la familia Isaacs y pasó su infancia el poeta.


Esta casa fue la predilecta mansión de Jorge Isaacs, y donde escribió poesía inmortal. En 1867 fue habitada por don Santiago M. Eder y su esposa, y allí nacieron todos sus hijos, menos Phanor.


Eder, El fundador, 212-213.





En efecto, y gracias a uno de los descendientes de don Jorge Isaacs, el también escritor y fotógrafo Patricio Reig Isaacs, hijo de la señora Gloria Isaacs, quien conserva uno de los ejemplares de la edición de dicho libro de poemas, podemos incluir en este ensayo, la carátula y conocer la introducción de dicha edición en 1864, en la cual se lee: “Devolvemos ahora impresas las poesías que entonces nos leyó manuscritas (se refiere a Jorge Isaacs), Bogotá, junio 24 de 1864” y se reproducen los nombres de los 14 miembros de El Mosaico.
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Libro Poesías de Jorje Isaacs (ortografía original).


Publicación anexa a El Mosaico, Bogotá, 1864.


Cortesía de Patricio Reig Isaacs.
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Prólogo del libro Poesías de Jorje Isaacs. Publicación anexa a El Mosaico, Bogotá, 1864.


Cortesía de Patricio Reig Isaacs.





Posteriormente, el prestigioso intelectual colombiano, Baldomero Sanín Cano (1861-1957), prologó las Poesías completas de Jorge Isaacs para la Casa Editorial Maucci de Barcelona en el tomo VI de la Colección de Escritores Americanos de España, edición de don Ventura García Calderón, sin fecha, pero que vio la luz en las postrimerías de 1910, o en el año de 1913, como lo afirma Mario Carvajal. Fue don Baldomero quien dio iniciación pública a la polémica sobre la verdadera cuna de Jorge Isaacs Ferrer.


No obstante la afirmación anterior, podemos registrar una entrevista, hecha a finales del siglo XIX, realizada a un personaje antioqueño llamado Ramón Gutiérrez, general y odontólogo, quien conoció a Jorge Isaacs en Popayán, por allá en el año de 1875, cuando Isaacs se desempeñaba como superintendente de Instrucción Pública en el estado soberano del Cauca en la administración de Cesar Conto. En medio de la entrevista en la que el señor Gutiérrez relata una especie de biografía de Jorge Isaacs, el reportero le dice:




—Y hoy es el natalicio del poeta vallecaucano— lo dudo nos dice don Ramón. Duda de qué le decimos nosotros con énfasis. Se disputan, el Valle y el Chocó, el lugar de nacimiento de él. Pero no es caso de que este honor colombiano se vaya a menoscabar con esas disputas sin mérito. Lo único que le digo es que la familia Isaacs vino a Colombia por el Chocó, este detalle fue discutido antes, en un tiempo hasta por la prensa… por mi parte profeso el nombre del poeta como nativo del Valle. No hay que tener eso en cuenta9.





Esta vieja crónica podría estar dando cuenta y registro escrito de la polémica sobre la cuna de Jorge Isaacs como existente desde finales del siglo XIX.
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Baldomero Sanín Cano. Óleo de Efraím Martínez, 1932.


Biblioteca Nacional de Colombia.





Don Baldomero Sanín Cano afirmó:




Datos biográficos relativos a Jorge Isaacs le hacen nacer en Cali; pero he tenido la ocasión de consultar en Londres a personas de su familia, cuyos recuerdos están conformes en el hecho de que cuando vino al valle la familia Isaacs, el poeta, en mantillas, formaba parte de la caravana10.
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Portada de Poesías completas de Jorge Isaacs.


Colección de Escritores Americanos dirigida por Ventura Calderón. Barcelona: Casa Editorial Maucci, ca. 1910.
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Página 7 de Poesías completas de Jorge Isaacs.


Colección de Escritores Americanos dirigida por Ventura Calderón. Barcelona: Casa Editorial Maucci, ca. 1910.
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Páginas 8 y 9 de Poesías completas de Jorge Isaacs.


Colección de Escritores Americanos dirigida por Ventura Calderón. Barcelona: Casa Editorial Maucci, ca. 1910.





Fue esta la primera vez que se dijo que Isaacs no había nacido en Cali, escribió después en 1943 Mario Carvajal11.


Es interesante observar cómo, refiriéndose a la obra María, José María Vergara y Vergara en escrito fechado en Bogotá en junio de 1867 decía sobre el poeta Jorge Isaacs: “Mas, sea lo que fuere, lo que el destino guarde a Isaacs en lo porvenir, lo felicitamos por ser el autor de tal obra; y al estado del Cauca lo felicitamos por ser patria de tal autor”, afirmando inicialmente que “el señor Isaacs vió la luz en Cali, y en el seno de las comodidades buscadas por su padre, inglés activo, industrial y caballeroso”12.


Se desata la polémica sobre la cuna de Isaacs en el Valle del Cauca


La controversia se produjo inicialmente en el Valle del Cauca en la primera mitad del siglo XX, y tuvo varios e importantes protagonistas, encabezados por Mario Carvajal, quien el doce de octubre de 1926 logró que se colocara una placa en la ciudad de Santiago de Cali sobre el muro de un antiguo edificio, ocasión en la que su hermano Alberto pronunció la oración alusiva al acto: “Aquí en este sitio, en esta casa, que han modificado las exigencias modernas, hará dentro de pocos meses noventa años, nació el poeta”; casa que pertenecía en ese entonces a la familia Olano Riascos Barona. Fue una sencilla placa marmórea que decía al paseante que en ese sitio “nació el 1.º de abril de 1837 don Jorge Isaacs”13.


Hoy en esa dirección, la placa no existe, y allí se encuentra el edificio de Seguros Bolívar, construido en 1975.


Esa casa, perteneciente al padre de don Jorge, estaba situada en la carrera 4.ª con la calle 13, barrio de la Catedral de Santiago de Cali, frente a la capilla del Colegio de Santa Librada, y le fue vendida a don Pedro Antonio Martínez Escobar, de Buga, hijo de Pedro Vicente Martínez Cabal, y casado con doña María Barona Escobar, y de quien pasó a Joaquín Pablo Barona y Herrera, padre de quien fuera su propietaria en 1940, la señora Mercedes Barona de Olano, esposa del doctor Tomás Olano Riascos.
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Casa en Santiago de Cali, carrera 4.ª con calle 13, donde se colocó una placa con la leyenda: “En este sitio nació el 1.º de abril de 1837 don Jorge Isaacs”.


Despertar Vallecaucano, n.º 67 (1983): 16.





Desde 1928, se inició en los periódicos la discusión sobre el lugar de nacimiento del autor de María, polémica iniciada por Sanín Cano en el prólogo escrito para la segunda edición de Poesías completas de Jorge Isaacs, publicada por la Casa Editorial Maucci de Barcelona.


Antes de ese año, nadie se había ocupado del tema con seriedad, ni se insinuaba controversia alguna sobre la ciudad o lugar de nacimiento del poeta Jorge Isaacs, a todos les bastaba saber que era oriundo del Cauca.


Al señor Mario Carvajal se unieron los señores Luis Carlos Velasco Madriñán, Leonardo Tafur Garcés, el padre Alfonso Zawadzky y José Ignacio Vernaza, con quienes publicó, bajo el patrocinio de la Lotería del Valle, en la Editorial Carvajal en 1943, un volumen de 135 páginas denominado Jorge Isaacs, hijo de Cali, el cual contenía las conferencias encaminadas a demostrar que el poeta nació en Cali en el año de 1837; conferencias difundidas en el programa radial dirigido por José María Álvarez D’Orsonville denominado Hora de los intelectuales.


A continuación, resumimos los argumentos expresados por este grupo de cinco defensores de la cuna de Isaacs para Cali.


Mario Carvajal Borrero, Jorge Isaacs, hijo de Cali (pp. 11-28)


Mario Carvajal, después de aludir al prólogo de Sanín Cano en el libro de Poesías completas de Jorge Isaacs, en el cual señala a Jorge Isaacs como nacido en la provincia del Chocó, República de la Nueva Granada (hoy Colombia), en 1837, pasa a considerar la prueba encontrada por Gustavo Arboleda en el Archivo del Cabildo de Cali, vale decir el documento de fray José Ignacio Ortiz, en el cual este franciscano certifica en el año de 1856 haber bautizado a Jorge Ricardo Isaacs, dándolo como nacido en el mes de abril de 1837, para luego referirse a la descalificación realizada por Reinaldo Valencia sobre la veracidad del franciscano, de quien encomia sus calidades morales y califica como “prócer de la patria”; alude luego a varias poesías de Jorge Isaacs en las que se refiere a Cali como su tierra natal, para continuar con el memorial de Palmira de 1876, en el cual el poeta afirma “que su hogar siempre se conservó en esta ciudad (Cali)… donde nací yo”, continúa con la conocida carta de Isaacs a sus biógrafos Ramírez y Rivera, fechada en Guayabonegro en 1874, en la que borra a Cali como ciudad de su nacimiento y deja solo el estado del Cauca; Carvajal aduce con los historiadores, como razón para dicha rectificación, el resentimiento que tenía Isaacs para con dicha ciudad, y termina con un panegírico, en el que tacha a quienes “se empeñan en negarte también la cuna en la tierra que amaste tanto que a veces la amaste, por hasta la cólera la que suspiraste hasta la muerte siempre que la vida te retuvo en su ausencia”.


“La tierra nativa de Jorge Isaacs” (pp. 31-43)


Luis Carlos Velasco Madriñán, en el libro de los defensores de Cali como cuna de Isaacs, realiza un recuento de las diferentes expresiones de don Jorge contenidas en cartas suyas, como: “el valle donde nací”, “en el Cauca nací”, para concluir que Cali vive en su canto y se pregunta: “En qué párrafo de María menciona aquella ciudad (Quibdó) para hacerle aun cuando fuese fugazmente una cita cariñosa”. Más adelante menciona el hallazgo de la certificación de fray José Ignacio Ortiz, y le asigna total validez, además por ser esta certificación “signada por la mano ungida de un sacerdote de tantas alcurnias espirituales y de tanto prestigio social”, menciona el documento encontrado por él en el Juzgado Primero del Circuito de Palmira, de puño y letra de Jorge Isaacs (con fecha 21 de julio de 1876), que concluye con esta frase: “Notorio es, y usted mismo, señor juez, sabe muy bien que yo soy vecino, natural y domiciliario de la ciudad de Cali”.


“Comprobación plenaria del nacimiento de Isaacs en Cali” por Leonardo Tafur Garcés (pp. 47-73)


Este importante abogado arranca su escrito refiriéndose a un libro suyo denominado Biografía de un hombre y radiografía de un pueblo, en el cual analiza primero la carta de ciudadanía del padre de don Jorge, su estado civil, los cargos políticos que ejerció, como el de jefe político del cantón de Cali, las pruebas de representación en la herencia de su esposa Manuela Ferrer Scarpetta, el estado de su familia, las pruebas y testimonios que don Jorge solicitó al juez del circuito de Cali, en los que requería a varias personas bajo juramento para que depusieran “si sabían y les consta que yo (Jorge Isaacs) soy natural de esta ciudad (Cali)”, y, finalmente, dos escrituras públicas de 1863, en las cuales al identificar a los otorgantes, entre ellos Jorge Isaacs, se señala a este como “natural de Cali”.


“La ciudad de Cali, cuna de Jorge Isaacs” por Alfonso Zawadzky (pp. 75-101)


En su prosa elegante, el padre Alfonso Zawadzky comienza realizando un elogio del escritor Sanín Cano, de Reinaldo Valencia, defensor de la cuna de Isaacs en el Chocó, luego recuerda la amistad de su abuelo paterno con el padre de don Jorge Isaacs, y la de este con Roberto Zawadzky Rebolledo, para luego tratar los orígenes de Jorge Isaacs, el orden del nacimiento de sus hermanos, siempre dejando claro a Alcides como el primogénito, nacido en 1829, luego Lisímaco, sin poderse comprobar la época de nacimiento de Primitiva y de Rebeca, y señala a Jorge Ricardo como el quinto hijo del matrimonio Isaacs Ferrer.


Dedica un capítulo especial al estudio y el valor de los libros parroquiales, desde lo establecido por el papa Paulo V en 1614, valida la certificación del padre Ortiz ante la inexistencia de una partida eclesiástica de nacimiento o de bautizo, y prueba cómo el párroco que aparece en la certificación sí lo era para el año de 1837 y que su firma no puede ser tachada como falsificada y, además, que existen pruebas de otros bautismos realizados por dicho fray Ortiz en ese mismo mes y año de 1837, y argumenta también que: “Si podía bautizar el padre Ortiz, podía y pudo certificar, como certificó, que había administrado el bautismo a Jorge Ricardo Isaacs, aunque eso hubiera ocurrido veinte años antes […]. La fe de la certificación solo perdería su valor si se demostrara la no autenticidad del documento, o que el padre Ortiz estaba alienado mentalmente, o que no existía la parroquia en Cali ni existió nunca un sacerdote que respondía al nombre de Manuel María Rodríguez Gil”.


Finaliza su escrito con estas palabras: “El certificado expedido por este sacerdote tiene el mismo valor de una partida de nacimiento inscrita en los respectivos libros parroquiales. El mismo derecho legisla sobre el modo de hacer el entable o restitución de una partida omitida. El ministro que confiere el sacramento no puede mentir, porque testimoniaría una impostura, no ya una simple simulación, que es delito de otro orden”.


“La cuna de Isaacs” por José Ignacio Vernaza (pp. 105-113)


Don José Ignacio Vernaza comienza recordando que Sanín Cano en un reportaje en Cali dijo: “Lo que consigné en el prólogo de las Poesías de Isaacs fue una simple información sin fuerza probatoria alguna, dicha por un pariente”, luego trae a colación unas declaraciones de Santiago Isaacs, hijo de don Alcides, quien afirma que su padre siempre les dijo que él había nacido en el Chocó, pero que su tío Jorge era de Cali, y la del doctor Pedro Pablo Scarpetta, quien le comentó alguna vez: “Jorge era tan caleño como fray Damián González”, para luego defender la probidad del padre Ortiz, y además exponer la tesis según la cual:




nacer en esta o en aquella ciudad, en este o en aquel sitio, por humilde y pobre que él sea, no tiene ninguna importancia, si el sujeto no se educa allí… nacer es lo de menos: es un acto fisiológico; la educación lo es todo. Así pues, podríamos dar por no nuestro el nacimiento fisiológico de Isaacs; pero ¿y su obra, la educación y la influencia que recibió en Cali?.


Isaacs no dijo nunca que hubiese nacido en Quibdó. No consta en parte alguna. Por qué se avergonzaba. Conto, su primo y Holguín lo dijeron siempre y don Julio Arboleda jamás lo negó.


Si yo tuviese siquiera una sola duda, lo diría a los caleños, entre otras razones porque creo firmemente que haber nacido en Cali, en París o en Firavitoba no constituye ningún mérito, ni nada significa, si el hombre no es quien le da mérito y gloria a su nombre por virtud o su talento.





Nos parece muy interesante un comentario final del señor Vernaza:




Algún guasón, cansado de oír tratar este tema, decía sentenciosamente: “Démosle a los chocoanos a don Jorge Isaacs; pero que no intenten disputarnos a María. Esa sí es tan nuestra como nuestro cielo y nuestro valle, como el río que riega nuestra tierra fecunda y grande”.


Dije al principio que la discusión sobre la cuna de Isaacs me parecía ya inútil, y voy a completar mi pensamiento. Cuando fuera de la patria se hable de Jorge Isaacs, no se dirá que era caleño, ni vallecaucano, ni mucho menos chocoano: se dirá que el autor de María es un novelista colombiano.





Manuel María Buenaventura, reportaje en Diario del Pacífico, 1943


Este escritor, periodista y político liberal, nacido en 1880 y fallecido en 1962, propietario del único museo de antigüedades de la ciudad de Cali, tristemente desaparecido, fue alcalde de Cali y de él se dice que representaba la historia de su ciudad. En ese reportaje dijo estar dispuesto a probar hasta la saciedad el hecho de que Isaacs sí nació en Cali14.


Empieza mostrándole al periodista —Jaime Tello— un ejemplar de un periódico denominado El Derecho, que circulaba en Bogotá, de la edición del 14 de julio de 1870 en la cual don Jorge Isaacs escribe una nota necrológica sobre su amigo Francisco Álvarez, quien lo ayudó en Cali facilitándole una residencia campestre cerca de la ciudad en los tiempos calamitosos del poeta. En ese escrito don Jorge dice: “Vosotros, los que leéis estos renglones sin haber visitado la ciudad donde nací, no podréis saber cuán mísera ofrenda son a la memoria de este hombre oscuro…”.


En materia argumental escribe: “Si don George Henry Isaacs era dueño de una casa en Cali en 1833, cómo se explica que su señora haya dado a luz en Quibdó, donde todo era muy difícil”.


Una respuesta muy sencilla podría contestar esta pregunta: no se habían trasladado desde Quibdó doña Manuela y varios de sus hijos a la ciudad de Cali para el año de 1833. En otro aparte de su reportaje, don Manuel María referencia una nota aparecida en el libro de Rivera y Garrido, en la cual Isaacs dijo haber conocido a Julio Arboleda (1817-1862) en 1861, cuando tenía 24 años, para deducir por simple matemática su año de nacimiento en 1837. En relación con esta nota, debe recordarse que, para 1861, solo habían pasado dos años desde la certificación del padre Ortiz, por lo tanto, tenía don Jorge fresco el año señalado en el documento supletorio de su bautismo. “Ya en el año de 1877, en carta a su amigo Adriano Páez, le decía ‘Empecé a ser soldado en 1853, tenía a la sazón 16 o 18 años’, no sabía con rigor su edad, en este caso ya habían corrido diez y siete años, desde que se produjo la certificación de nacimiento del padre Ortiz (1859), habría entonces olvidado que allí se consignó su natalicio en 1837”.


En el resto del reportaje, don Manuel María Buenaventura se limita a consignar notas escritas por diferentes personajes de Cali y de Colombia, entre ellos Manuel María Alonso de Velasco, quien afirma: “En Cali se meció su cuna…”; Jorge Roa: “Jorge Isaacs nació en Cali en 1837”; Isidoro Laverde Amaya en 1882, “Jorge Isaacs nació en Cali en 1837”; José María Vergara y Vergara (1885), “El señor Isaacs vio la luz en Cali…”; Joaquín Ospina en el Diccionario biográfico, “Nació don Jorge Isaacs en Cali en el año de 1837”.


La totalidad de estas menciones biográficas dan por nacido a don Jorge Isaacs Ferrer en Cali en el año de 1837 y son posteriores al año de 1858, fecha de la certificación del R. P. fray José Ignacio Ortiz; todas ellas toman el año de nacimiento del poeta a partir del documento supletorio de su “fe de bautismo”, la cual —según sus defensores— no admite duda por provenir de un sacerdote de la Iglesia católica, cuyos merecimientos dentro de la sociedad caleña de la época en que vivió dicho personaje son genuinamente reconocidos por los historiadores.


Diego Luis Córdoba cataloga a Jorge Isaacs como hijo del Chocó


El abogado y político oriundo del Chocó, Diego Luis Córdoba (Neguá, Chocó, 1907-Ciudad de México, 1964) de filiación liberal, cofundador del departamento del Chocó, adalid de los afrodescendientes, desde el periódico ABC, fundado y dirigido por Reinaldo Valencia, en su edición de 25 de julio de 1923, incluyó un ensayo suyo sobre Jorge Isaacs Ferrer como hijo del Chocó: “Que nació en Quibdó y es chocoano por ende, no obstante no decirlo la historia”.


Chocó, la cuna de Isaacs según Reinaldo Valencia


El otro escritor que se le midió al tema —con total seriedad— fue el señor Reinaldo Valencia (Quibdó, 1891-Cartagena, 1946), intelectual chocoano, periodista, poeta, crítico literario y director del periódico ABC, desde el cual promovió, a partir de 1913, la creación del departamento del Chocó, y quien, dedicado a investigar una segunda posible cuna del poeta, produjo primero un pequeño opúsculo en el año de 1926 con el nombre de: Jorge Isaacs no nació en Cali sino en Quibdó (Talleres Gráficos de Quibdó)15, para luego escribir un libro completo denominado: La cuna de Jorge Isaacs. Estudio en torno al lugar de su nacimiento16, publicado por Editora Bolívar de Cartagena, Colombia en 1943, que comprende 21 capítulos y 232 páginas; dedicado a su hermano Jorge Valencia Lozano, quien fuera intendente del Chocó en 1927 y a su hermana Rita María.
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Libro Jorge Isaacs no nació en Cali sino en Quibdó


Reinaldo Valencia Lozano. Quibdó: Talleres Gráficos de Quibdó, 1926.
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Libro La cuna de Jorge Isaacs. Reinaldo Valencia Lozano.
Dos caratulas con dedicatoria.





Al respecto del opúsculo Jorge Isaacs no nació en Cali sino en Quibdó, Baldomero Sanín Cano le dirigió la siguiente carta a Reinaldo Valencia Lozano en la que aporta algunas luces adicionales sobre el enigma en cuestión:




Gachalá, enero 19 de 192717


Señor don Reinaldo Valencia


Quibdó


Muy apreciado amigo:


Aquí en este retiro silencioso y verde he recibido su opúsculo relativo a Isaacs y al lugar de su nacimiento18. Me apresuro a darle las gracias por el ejemplar que me dedica su ilustrada benevolencia, y que he leído con apasionado interés, por tratarse de un asunto tan importante en la historia de las letras colombianas.


Los documentos que aporta al debate su plausible diligencia son de gran manera lúcida y ordenada, para hacer más fácil la tarea del lector. La carta de Isaacs, padre, fechada en Cali, es casi concluyente y su valor probatorio crece con el testimonio de las personas a quienes usted ha interrogado sobre el particular. La de la anciana que conoció a los Isaacs es irrefutable: la de Carrasquilla es muy atendible.


Todos estos hechos destruyen la argumentación del señor Carvajal, apoyada en el desventurado aserto de un fraile poco escrupuloso, cuyo aserto queda destruido con la ya mencionada carta de Jorge Enrique Isaacs, y por las fechas del viaje primero del poeta a Bogotá. Él mismo dice en uno de sus poemas que vino a la capital en 1848. No es verosímil que a la edad de 11 años le enviasen de región tan lejana como Cali a Bogotá, donde, según se colige, no tenía parientes cercanos, pues su padre era inglés, y su madre española. Usted le hace nacer más lógicamente en 1832. A los 16 años no es improbable que mandasen un chico a Bogotá.


Lo felicito por el éxito brillante de sus indagaciones, y soy siempre de usted admirador y compatriota.


B. Sanín Cano





Análisis del contenido del libro de Reinaldo Valencia


En el capítulo primero analiza los orígenes de la polémica, registra la inexistencia de la partida eclesiástica de bautismo de Jorge Isaacs en Quibdó debido a los sucesivos incendios de las iglesias parroquiales de esa ciudad (San Francisco, entre ellas), argumenta, con copias de las escrituras otorgadas en el Chocó, que el traslado a Cali del padre de don Jorge solo se realizó a mediados o a fines del año de 1836. Hemos consultado recientemente el protocolo de la Notaría de Quibdó y allí aparece una escritura pública, de fecha 22 de enero de 1836, mediante la cual don Jorge Enrique Isaacs Adolphus, vecino de Quibdó, comparece al acto notarial aceptando un poder para formalizar la venta de un esclavo.


En otro capítulo analiza la certificación del padre Ortiz, y señala que contiene una falsedad, pues don Jorge nació tres o cuatro años antes de 1837, ya que el fraile, de avanzada edad para la fecha de la certificación, no podía acordarse diecinueve años después de realizada la ceremonia de a quién había bautizado realmente. Trae las declaraciones de don Manuel Aluma, a quien califica como el Cordovez Moure del Chocó (autor de Reminiscencias de Santa Fe de Bogotá), quien le manifestó que la madrina de aguas de don Jorge fue doña Ludovina A. de Ferrer, tía política del poeta, identifica la casa donde vivían en Quibdó y cómo, siendo niño, Isaacs estuvo a punto de ahogarse en el río Atrato, también se refiere a monseñor Rafael María Carrasquilla, el ilustre rector del Colegio Mayor del Rosario en Bogotá, quien le dijo que “él siempre había oído que Jorge Isaacs había nacido en Quibdó, recordando a su padre como oriundo de esa ciudad”. Refiriéndose a una famosa carta firmada por don Jorge (padre) dirigida desde Cali —donde ya estaba residenciado— a José Antonio Abadía el 12 de enero de 1837, en cuyo final le dice: “Manuelita no le escribe dado su avanzado estado de gravidez, la cual no la deja acercar a la mesa y según dicen las brujas va a parir cuatro (qué tal para un pobre hombre)”, efectivamente debió nacer alguno de los hijos de la pareja en Cali, pero, según Valencia, “no debió ser Jorge sino alguno de sus otros hermanos, y ello lo probarían sus partidas de bautismo en Cali, pues estamos seguros de que allá —en Cali— existen las partidas de bautismo de todos los Isaacs, excepto las de Alcides, Primitiva, Jorge y tal vez alguno otro [Lisímaco agregamos nosotros], que bien caben en los ocho años que permanecieron después de su matrimonio en esta ciudad don Jorge Enrique y su esposa”.


En el capítulo cuarto del libro, trae Valencia copia de la carta que le dirigió don Hortensio Ferrer Andrade, primo hermano de Isaacs, residente en Cartagena, casado en segundas nupcias con doña María de Jesús Eloísa Isaacs Reyes (nacida 25 de mayo de 1858), sobrina del poeta e hija de Alcides Isaacs Ferrer, quien refiere que don Jorge fue el tercero de los hijos del matrimonio Isaacs Ferrer y que debió nacer antes de 1836; este señalamiento se fundamenta en el árbol genealógico de la familia Ferrer conservado por don Carlos Ferrer Andrade (hijo como Hortensio, de Carlos Ferrer Scarpetta y Ludovina Andrade) y del cual obtuvo copia Reinaldo Valencia en 1926 por intermedio del señor Manuel A. Santacoloma, dato confirmado después de diecisiete años por el señor Nemesio de la Espriella Abadía. Para todos ellos Jorge fue el tercero de los Isaacs, y como dice Reinaldo Valencia: “Recordando la información de Gómez Campillo, suministrada por don Hortensio Ferrer en 1927, sobre que don Jorge fue movilizado de una ciudad a otra de tres o cuatro años de edad… se confirma la absoluta convicción de que el poeta fue llevado a Cali, en su primera infancia de cortos años, tal como lo relata el doctor Antonio María Ferrer, con ese cúmulo de detalles que solo los chocoanos estamos en capacidad de apreciar”.


Orden de nacimiento de los hijos del matrimonio Isaacs Ferrer


En el testamento de don Jorge Enrique Isaacs Adolphus (George Henry Isaacs Adolphus), otorgado el 15 de marzo de 1861, en la cláusula segunda el señor Isaacs declara que es casado y velado con la señora Manuela Ferrer, de cuyo matrimonio han tenido los siguientes hijos: Lisímaco, Julia, Eloísa, Juan, Carlos, los cuales han muerto y Alcides, Primitiva, Rebeca, Jorge, Enrique, Carlos, Sara, Manuelita, Julio y Alberto, los cuales viven19. No los coloca en ningún orden. Aunque al nombrar a su esposa Manuela, tutora de sus hijos Carlos, Sara, Manuela, Julio y Alberto, está admitiendo que para 1861 eran menores de edad. Fueron en total 15 hijos, dos en un solo parto.


Las fechas de nacimiento, bautizo, matrimonio y defunción consultadas en partidas eclesiásticas sobre algunos de los hijos del matrimonio Isaacs Ferrer son las siguientes:


• Alcides nació en Quibdó el 27 de abril de 1829.


• Lisímaco nacido presumiblemente en Quibdó en 1830, fallecido, según Miguel Wenceslao Quintero, el 9 de julio de 1853 en Buenaventura, casado en Cali con Julia Holguín Mallarino el 10 de noviembre de 1852.


• Eloísa Isaacs Ferrer, quien murió, según placa localizada en el cementerio de Cali, conservada en el Museo de Manuel María Buenaventura, en Cali el 5 de junio de 1838 a los 3 años, 6 meses y dos días de edad, de lo que se deduce que debió nacer en diciembre de 1835.


• Juan Enrique, bautizado en la parroquia de Santiago de Cali, de un día de nacido, el 17 de junio de 1839.


• El 23 de diciembre de 1840, según partida de la iglesia de San Nicolás de Cali, murió párvulo, un hijo de Jorge Enrique Isaacs A. y Manuela Ferrer.


• Julio, bautizado en Cali, el 4 de mayo de 1851, nacido en 1850. Testigos, su hermana Primitiva y su esposo Juan Francisco Córdoba.


• Alberto, bautizado en Cali el 31 de diciembre de 1851, nacido el día anterior. Lo bautizó el cura José María Rengifo. Padrinos Francisco Córdoba y Primitiva Isaacs.


• Rebeca se casó en Cali con don José María Iragorri, hijo de Pedro José Iragorri y Antonia Carvajal. Los casó el padre fray Damián González. Rebeca falleció en el año de 1893.


Los documentos copiados a continuación del Archivo del Gobierno Eclesiástico de la Diócesis de Popayán permiten comprobar la fecha de nacimiento de dos hijos de don Jorge Enrique Isaacs Adolphus y doña Manuela Ferrer: Carlos, el segundo hijo de ese nombre, quien para la fecha del documento que se anexa a continuación, 1856, tenía quince años y dos meses, lo que ubica su nacimiento en el año de 1841 y Enrique, con diez y siete años seis meses, lo que sitúa su nacimiento en 1839. En segundo lugar, la petición de otorgamiento de una beca para estudiar en el Seminario de Popayán realizada por Alcides Isaacs Ferrer, el hermano mayor de la familia, para sus dos hermanos menores, Enrique y Carlos, en el año de 1856, revela cómo para ese año, a tan solo cinco años del fallecimiento de don Jorge Enrique Isaacs, padre de los tres, su situación económica empezaba a presentar dificultades, y contrasta drásticamente con épocas anteriores, 1847 y 1848, cuando los hermanos mayores, Alcides, Lisímaco y Jorge, estudiaban simultáneamente en colegios privados de la capital de la república.
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Carta, con esta nota: “Fuente. Archivo Histórico del Gobierno Eclesiástico de la Diócesis de Popayán”.


Archivo General de la Nación, imagen 1402460, aportada por Felipe Araújo de la Torre, 9 de enero de 2021.





Transcripción de la carta de Alcides Isaacs a la Diócesis de Popayán




Alcides Isaacs ante usted respetuosamente informo que ha llegado a esta ciudad con sus dos hermanos: Enrique y Carlos, hijos legítimos de Jorge Henrique Isaacs y la señora Manuela Ferrer, con el objeto de estudiar en el Seminario Conciliar de la Diócesis como alumnos convíctores20, esperando del rector sirva mandárseles la beca del seminario, la colocación que solicita. La edad de Enrique es de 17 años seis meses, la de Carlos quince y dos meses, sirviéndose dispensar que no presente por ahora certificados de bautismo porque ignorábamos este requisito, que se llenará tan luego como lleguen a ésta dichos certificados. Este mismo favor de a […] respecto al informe de buena conducta, por ser a usted muy conocida la decencia de la familia.


A usted señor suplicamos se sirva proveer de acuerdo a lo solicitado.


Popayán, 20 de enero de 1857


Alcides Isaacs





Respuesta de la Diócesis de Popayán a petición de Alcides Isaacs


Transcripción de la respuesta de la Diócesis de Popayán a Alcides Isaacs




Gobierno Eclesiástico, Popayán enero de 1857


En mérito de la anterior solicitud que nos ha llevado Alcides Isaacs, pidiéndonos la admisión de sus dos hermanos Henrique y Carlos Isaacs y Ferrer, hijos legítimos de Jorge Enrique Isaacs y de la señora Manuela Ferrer en nuestro colegio seminario en carácter de convíctores (persona que vive en un seminario o colegio religioso sin pertenecer a la comunidad) y no habiendo inconveniente para proveer de conformidad, tenemos a bien admitirla, de consecuencia se les dará colocación a nuestro citado colegio, siendo un deber del solicitante poner en nuestro despacho con la mejor oportunidad los documentos que han debido acompañar para obrar con la presente y además suministrar a sus dichos hermanos los utensilios necesarios.


Notifíquese y cópiese el certificado pendiente en armonía con nuestro decreto sobre admisión de seminaristas.


El obispo (hay firma).


Era obispo de Popayán entre 1853 y 1866, Pedro Antonio Torres.


En la misma fecha notificó al solicitante, y firma Alcides Isaacs.
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Facsímil de la respuesta de la Diócesis de Popayán.


Archivo Histórico del Gobierno Eclesiástico de la Diócesis de Popayán, Archivo General de la Nación.





Información en el árbol genealógico de la familia Ferrer


Basado en informaciones de un álbum familiar, estudio aportado al libro de Reinaldo Valencia, Alcides fue el primer hijo, nacido en Quibdó en 1829, Primitiva fue la segunda y Jorge el tercero, y, se pregunta Reinaldo Valencia, no estarían nacidos para 1831, la una, y para 1833, el otro (Jorge). En ese árbol genealógico a nuestro juicio falta un hijo, que por muchas referencias de autores (no partida de bautismo) habría nacido en 1831, se trata de Lisímaco, nadie menos que el autor de El libro de los recuerdos.


A. Mallarino Pardo presenta su orden de hijos del matrimonio Isaacs Ferrer


Considera a Alcides como el primero de los hijos, diciendo que murió hace poco en Cali, Lisímaco fallecido hace mucho tiempo, Jorge Enrique, Julio residente en Valparaíso, por último, Carlos y Alberto. Hijas: Primitiva, Rebeca, Sara y Manuelita (hermana de la caridad y superiora en Guayaquil), Primitiva, casada con Francisco Córdoba, y Rebeca con José María Iragorri y Sara con José María Mallarino.
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Jorge Enrique Isaacs Adolphus (1809-1861).


Despertar Vallecaucano, n.º 67 (1983): 53.
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Sara Isaacs Ferrer y Manuela Isaacs Ferrer.


Lecturas Dominicales, El Tiempo, 18 de junio de 1967, 3.
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Daguerrotipo puede corresponder a Primitiva Isaacs Ferrer.


Cortesía de Patricio Reig Isaacs.
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Carlos Isaacs Ferrer (joven).


Velasco Madriñán, Jorge Isaacs: El caballero de las lágrimas, 83.
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Carlos Isaacs Ferrer (mayor).


Cortesía de Patricio Reig Isaacs.
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